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  EL RETORNO DEL MAGO


  Danielle Paige


  Esta original novela digital es la tercera precuela de la tensa y emocionantísima serie del New York Times Dorothy debe morir.


  En Oz solía haber otro gobernante. Alguien que también venía del Otro Sitio. Era conocido como el Mago. La historia se inicia cuando Dorothy revela que el Mago es un impostor, el hombre que huyó de Oz en su globo.


  En El retorno del Mago, él descubrirá que no recuerda quién es ni dónde se encuentra. Después de someterse a varias pruebas para recuperar su memoria, descubrirá que aquella chica que le alejó del Palacio Esmeralda está ahora al mando de todo. El Mago tendrá que luchar para recuperar su destino, el gobierno del mundo de Oz.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige está graduada por la Universidad de Columbia. Antes de dedicarse a la literatura para jóvenes, trabajó en la televisión, gracias a lo que recibió un premio de la Writers Guild of America (Gremio de Escritores de América) y fue nominada a varios Daytime Emmys. Actualmente vive en Nueva York.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Es una de esas chicas que no siempre dicen las cosas correctas. Es una especie de inadaptada. Una de esas que destacan en la escuela por su ropa y no porque quepa en ella, pero que también tiene una moral muy fuerte. Esta es la diferencia de nuestra nueva Dorothy.»


  DANIELLE PAIGE, ENTREVISTADA POR USA TODAY


  También disponibles en ebook las precuelas Como en Oz, en ningún sitio y La bruja debe arder..
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  «A veces uno tiene que cortar por lo sano», pensó el Mago mientras contemplaba las inmensas praderas verdes de Oz desde su globo. Había sido un mandato bastante decente: fiestas memorables en el palacio, criados correteando de un lado a otro, siguiendo sus órdenes al pie de la letra, banquetes exuberantes… Ah, sí, qué banquetes. Aquellas imágenes quedarían grabadas en su recuerdo para siempre: fuentes de porcelana a rebosar, el tintineo de un brindis, pasteles flambeados, el color granate de aquel vino tan delicioso, el mismo vino que se derramaba sobre manteles relucientes sin dejar una sola mancha. Sin embargo, para él todo eso no había sido suficiente. También se había pasado noches en vela, sumido en la oscuridad de sus aposentos, observando una visión del futuro desalentadora; la imagen siempre era la misma, nunca cambiaba: todos esos aduladores y chaqueteros, las masas gritonas, los malditos monos… Se estremeció y trató de no pensar en ellos.


  No soportaba a los monos. La mejor decisión que había tomado durante su breve mandato en Oz había sido vender los monos a la Bruja Malvada.


  Cerró los ojos. ¿A quién pretendía engañar? No quería regresar al Otro Sitio. Pasar de ser el Mago de Oz al timador de medio pelo que había sido antes de ir a parar a ese lugar era dar un paso atrás, desde luego. Esas calles polvorientas de Omaha, ese cielo gris y aburrido. Ese circo con el que solía viajar, con aquel elefante abatido y moribundo, con aquellos equilibristas que vestían trajes viejos y raídos; y con el hombre forzudo, que en realidad solo levantaba pesas hechas de hojalata y pintadas de gris para que parecieran de hierro. Quizá detestaba Oz, pero, teniendo en cuenta la mala vida que había llevado antes, había supuesto una gran mejora, sin lugar a dudas. Los habitantes de Oz, gentes ingenuas y estúpidas, habían creído que era un hechicero capaz de todo. Habían obedecido todas sus órdenes sin rechistar. Él había sido rey y ahora…, ahora no era nadie.


  Y todo por culpa de una chica.


  De una chica odiosa, con un vestido de cuadros odioso y una voz aguda odiosa. Todo iba como la seda hasta que llegó ella; él era feliz reinando sobre aquel pueblo cándido e inmaduro de Oz y no lo hacía nada mal, dicho sea de paso. Pero entonces llegó ella con su perro y reveló quién era en realidad: un hombre normal y corriente, como cualquier otro. Tal vez un poco menos amable y solidario que el resto, pero, eso sí, más listo. La última imagen que tenía de ella era en el patio de su palacio, con la boca abierta y los ojos como platos mientras veía cómo el globo se elevaba hacia el cielo. Le había prometido que la llevaría a casa, pero nunca había sido un hombre de palabra.


  Apoyó la cabeza sobre las cuerdas del globo aerostático. El cáñamo era rugoso, desagradable al tacto. Echó un vistazo al horizonte. Ciudad Esmeralda todavía resplandecía como un collar de bisutería barata; bajo sus pies se extendía una llanura dorada que, en un abrir y cerrar de ojos, se convirtió en un inmenso campo de amapolas. Pero lo que llamó su atención no fue el paisaje, sino las nubes de tormenta que se habían arremolinado en el cielo. A pesar de que estaban lejos, era evidente que aquellos nubarrones no eran normales, aunque nada en ese asqueroso país era normal. Tenían un brillo sobrenatural. Se apreciaba una especie de niebla mágica que envolvía la tormenta.


  Las nubes se movían a una velocidad surrealista y cada vez estaban más cerca. Poco a poco, la tormenta fue tragándose el azul del cielo, como un tarro de tinta negra cuando se derrama sobre el agua. En cuestión de segundos, todo el reino quedó sumido en una oscuridad absoluta. La brisa que hasta entonces había arrastrado el globo a una velocidad rápida pero prudente se había transformado en un viento casi huracanado. Aullaba como un lobo salvaje y sacudía el globo con una fuerza sobrenatural. La cesta se balanceaba como un yoyó. Y él apenas lograba mantener el equilibrio. Se oyó el murmullo amenazador de varios truenos y, acto seguido, resonó un relámpago púrpura. El ruido fue ensordecedor. Cayó tan cerca de la cesta que a punto estuvo de carbonizarla. El viento que azotaba la cesta parecía furioso; por un momento, el Mago creyó escuchar un coro de voces. Trató de aguzar el oído, pero no logró entender ni una sola palabra.


  Se sujetó a una de las cuerdas y trató de reducir la potencia del quemador. Pensó que tal vez así podría aterrizar el globo y sobrevivir a la tormenta. Los rayos seguían iluminando el cielo y el viento que soplaba a su alrededor empezó a formar una especie de vórtice aterrador. En el corazón de ese remolino estaba el globo. Empezó a dar vueltas y más vueltas. De pronto, todo se volvió borroso. Él apartó la mirada del quemador y miró al cielo; los nubarrones de la tormenta se habían arremolinado justo encima de su cabeza. Más allá de esas nubes, el cielo estaba azul, tranquilo, igual que lo había estado momentos antes. Confirmó sus sospechas: aquella tormenta no era normal.


  Tal vez ese giro inesperado era la oportunidad que estaba esperando: Oz no estaba preparado para dejarle marchar. Alguien había invocado esa tormenta para impedirle que abandonara el reino.


  Resignado, se acomodó en la cesta y se concentró para mantener la compostura y no vomitar. Cerró los ojos y esperó lo inevitable. El globo acabaría cayendo. Solo era cuestión de tiempo. Con cierta satisfacción, fue testigo de cómo un relámpago rasgó la seda del globo: el agujero se fue haciendo cada vez más grande y, tras una última sacudida, el globo quedó suspendido durante unos segundos, como si se hubiera quedado atrapado en una corriente de aire. Después, empezó a caer en picado hacia el mar de amapolas que había debajo. Con la misma rapidez que había aparecido, la tormenta se fue apagando, como si fuera una vela de un pastel de cumpleaños. El viento amainó, los relámpagos se desvanecieron y las nubes fueron desapareciendo poco a poco.


  Una última ráfaga de viento golpeó el globo para amortiguar la caída.


  —Por favor —suplicó en voz alta, por si quien le había enviado la tormenta estaba observándolo en ese momento—, solo te pido una cosa: nada de monos.


  Habría jurado que el cielo le respondió con un bufido.


  El globo se estrelló contra el campo de amapolas con un ruido chirriante. Rebotó por él y luego, por fin, se quedó clavado sobre el suelo. El Mago salió volando de la cesta y aterrizó en una nube de pétalos rojos. Se quedó allí tumbado durante unos instantes, asombrado y pensativo. Luego, se palpó el cuerpo. Por suerte, no se había roto ningún hueso; de hecho, a pesar de lo aparatosa que había sido la caída, no se había hecho ni un rasguño. La fuerza mágica que había derribado el globo no pretendía hacerle daño. O eso parecía. Al incorporarse se dio cuenta de que el aroma embriagador de las amapolas había surtido efecto. Se sentía aletargado. Y la sensación era maravillosa. Las piernas le pesaban más de lo normal. Agradeció el calor familiar de los rayos de sol. Poco a poco, fue cerrando los párpados. Se dejó caer sobre las amapolas, como si fuera la cama de plumas más lujosa del mundo.


  —Debería haber probado esto antes —murmuró, y todo a su alrededor se sumió en una oscuridad absoluta.
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  —¡Despiértate! —le gritó una voz al oído—. Ha llegado el momento.


  No tenía ninguna intención de hacerle caso, pues estaba disfrutando de un sueño la mar de agradable. Estaba chapoteando en una piscina llena de agua con aroma a miel mientras varios globos de colores navegaban por el cielo y un precioso león parlante le cantaba canciones de cuna con una voz que nada tenía que envidiar a los mejores cantantes de blues de su país. Pero la voz no parecía dispuesta a rendirse tan fácilmente.


  —Hablo en serio —dijo, esta vez con cierta autoridad—. Despiértate.


  Abrió los ojos y se topó con una mirada de color esmeralda. Esmeralda. Había algo en ese color que no cuadraba, que no encajaba. Le pesaban los párpados, no lograba enfocar y lo único que le apetecía era volverse a dormir. Sin embargo, la persona que tenía frente a él no iba a permitírselo. Al ver que cerraba de nuevo los ojos, empezó a sacudirle por los hombros.


  —Tenemos que sacarte de aquí —murmuró Mirada Esmeralda—. Llevas un colocón…


  —Globo —susurró él.


  Cuando notó que el joven le agarraba por la cintura, le levantaba y le llevaba a remolque hacia el globo, no puso ningún impedimento.


  ¿Dónde estaba? Su visión había mejorado un poco: ahora veía más colores a su alrededor, sobre todo rojo y verde. Levantó la vista y vio azul, mucho azul. Un cielo, recordó. Eso que había allí era un cielo. Protestó un poco cuando lo sacaron de su lecho de amapolas rojas para después tirarlo en una colina donde solo crecía hierba. Mirada Esmeralda empezó a darle palmaditas en las mejillas. Al ver que aquello no bastaba para despertarle, soltó un suspiro de impotencia y le dijo:


  —Buenas noches.


  De inmediato, se quedó frito.


  Cuando abrió los ojos de nuevo, ya era por la mañana. Acababa de amanecer y aquel letargo agradable se había transformado en un zumbido muy molesto. Se había despertado en un campo de acianos azules, bajo un cielo azul brillante y despejado. Se incorporó y miró a su alrededor. A su lado, unas florecillas rosas estaban cantando una alegre tonadilla, aunque un pelín aguda, dicho sea de paso. Dos mariposas enormes de color amarillo y negro revoloteaban por el aire mientras discutían sobre cuál de las dos era más bonita. Mirada Esmeralda estaba sentado bajo un árbol, observándolo.


  —Bien —dijo—. Estás despierto. Ahora que te he sacado del campo de amapolas, supongo que el efecto ha desaparecido. ¿Sabes dónde estás? —preguntó Mirada Esmeralda, que ladeó la cabeza—. ¿Sabes quién eres?


  Meditó las preguntas. Recordaba el sueño del león…, pero todo lo ocurrido antes de eso… estaba borroso. Algo le decía que las flores normales y corrientes no cantaban y que las mariposas no eran animales parlanchines.


  —La verdad es que no —admitió.


  Mirada Esmeralda se quedó mirándolo durante un buen rato.


  —Eres el Mago —dijo al fin—. La verdad es que nunca fuiste un mago fabuloso, pero no podemos llamarte así durante el viaje que estamos a punto de emprender. ¿En serio no recuerdas nada?


  ¿Mago? No recordaba que hubiera sido mago. Algo se revolvió en su memoria. Una mesa de juego. Se había sentado frente a una mesa de juego, había hecho varios trucos de manos y había jugado con una chistera maltrecha y vieja. Un destartalado apartamento de una sola habitación que apestaba a repollo. Su rostro en el espejo, enfermo y pálido, con unas ojeras hinchadas y moradas. Un rostro joven, pero endurecido y cínico. Un traje marrón con los puños deshilachados y las coderas brillantes por el uso. Debajo, una camisa blanca repleta de manchas y con el cuello arrugado.


  Sacudió la cabeza y todas esas imágenes se disiparon como una nube de humo.


  —Hacía trucos —murmuró con cierta inseguridad, como si no acabara de creérselo.


  Mirada Esmeralda soltó una carcajada. Hubo algo en aquel sonido que le pareció cruel.


  —Sí, hacías trucos —dijo—. Por el momento, te llamaremos… —Se quedó pensativo unos instantes y luego sonrió—. Te llamaremos Hex. Tú puedes llamarme Pete, aunque antes me conocías con otro nombre.


  —¿De verdad? —preguntó el Mago.


  No. Él no era un mago. Aquel chico acababa de decírselo. Hex. Ahora se llamaba Hex. Estudió a Pete durante unos segundos y algo empezó a titilar entre sus recuerdos. ¿Un bebé? ¿Un mono? Pero entonces esa luz se apagó y lo que había estado a punto de recordar se desvaneció.


  —Sí —confirmó Pete—, pero ha llovido mucho desde entonces. ¿Sabes cuánto tiempo has estado tumbado en ese campo de amapolas? Veinticinco años, amigo mío, ni uno más, ni uno menos. Deberías haber envejecido, pero, como bien sabes, o sabías, el tiempo no funciona igual en Oz que en tu mundo. Y, por supuesto, no funciona igual en el campo de amapolas —añadió Pete, que dejó escapar un suspiro—. Reconozco que estoy un poco celoso. Una siestecilla de un cuarto de siglo suena de maravilla. Ni te imaginas lo que me costó salir del palacio; pude escabullirme porque Dorothy está absorta, qué digo absorta, está obsesionada con ese asunto que se trae con Glinda. En fin, el caso es que me han enviado para ayudarte a volver a casa.


  —¿Enviado? ¿Quién? —preguntó Hex. El nombre de Dorothy había activado una alarma en su cerebro, pero no sabía por qué. ¿Volver a casa? ¿Dónde está eso?


  —Te llevaré al Otro Sitio —respondió Pete, que estaba perdiendo la paciencia—. Allí es donde pretendías llegar con el globo antes de que se estrellara. Allí es donde naciste y allí es donde debes estar. Pero no podrás cruzar la frontera entre los dos mundos hasta que recuperes la memoria. Las hadas son las únicas criaturas de Oz que pueden ayudarte, y por eso tengo que llevarte hasta ellas. Pero te lo advierto: no te ayudarán a menos que consigan algo a cambio. Ah, y te pondrán a prueba para asegurarse de que merece la pena ayudarte.
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